
Ana: Mensaje especial para el
día  de  las  madres  |
Personajes Bíblicos
La historia de Ana, relatada en el primer libro de Samuel, no
es solo un relato antiguo. Es un espejo de tantas almas que
sufren  en  silencio,  de  corazones  rotos  que  claman  por  un
milagro.

El Dolor Invisible de Ana
Ana era una mujer estéril, lo cual en su tiempo era visto no
solo como una aflicción física, sino también como una señal de
deshonra.

«Pero Ana no tenía hijos.»
—1 Samuel 1:2

Su  esposo,  Elcaná,  la  amaba  profundamente,  pero  su  otra
esposa, Penina, se burlaba de ella constantemente por no tener
hijos.  Ana  vivía  un  dolor  callado,  un  sufrimiento  que  la
desgastaba año tras año.

«Y su rival la irritaba enojándola y entristeciéndola, porque
Jehová no le había concedido tener hijos.»
—1 Samuel 1:6

¿Cuántas veces cargamos con dolores que otros no ven? Como
Ana,  podemos  sentirnos  incomprendidos  incluso  por  los  más
cercanos. Pero Dios ve cada lágrima.

«Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; y salva a
los contritos de espíritu.»
—Salmo 34:18
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Una Oración Desde el Alma
En una de las visitas al templo en Silo, Ana decidió descargar
su alma ante el Señor. No fue una oración superficial, sino un
clamor profundo, lleno de lágrimas.

«Ella,  con  amargura  de  alma,  oró  a  Jehová,  y  lloró
abundantemente.»
—1 Samuel 1:10

Prometió a Dios que si le daba un hijo, lo consagraría a Él
por todos los días de su vida. Incluso el sacerdote Elí pensó
que estaba ebria, porque Ana oraba en silencio, moviendo los
labios sin emitir sonido.

«Y Elí le dijo: ¿Hasta cuándo estarás ebria? Digiere tu
vino.»
—1 Samuel 1:14

Pero Ana le explicó: “No estoy ebria… he derramado mi alma
delante de Jehová” (1 Samuel 1:15).

La  verdadera  oración  no  siempre  tiene  palabras  fuertes  o
elocuentes. A veces, es un susurro quebrado, un silencio con
lágrimas,  un  gemido  que  solo  el  Espíritu  Santo  puede
interpretar.

«Y  de  igual  manera  el  Espíritu  nos  ayuda  en  nuestra
debilidad…  con  gemidos  indecibles.»
—Romanos 8:26

Dios escucha esas oraciones.

Fe Antes de la Respuesta
Después de orar, Ana se levantó con el rostro cambiado. Aún no
tenía al hijo que pedía, pero su corazón ya estaba en paz.



«Y se fue la mujer por su camino, y comió, y no estuvo más
triste.»
—1 Samuel 1:18

Esa es la fe genuina: confiar antes de ver, creer antes de
recibir.
¿Podemos alabar a Dios antes de que llegue el milagro? Ana nos
enseña a descansar en Dios, incluso cuando la respuesta aún no
ha llegado.

El Milagro y la Entrega
Dios escuchó la oración de Ana, y ella dio a luz a Samuel.

«Y aconteció que al cumplirse el tiempo, después de haber
concebido Ana, dio a luz un hijo, y le puso por nombre
Samuel, diciendo: Por cuanto lo pedí a Jehová.»
—1 Samuel 1:20

Pero lo más impactante es que, como había prometido, cuando el
niño fue destetado, lo llevó al templo y lo dejó allí para
servir a Dios.

«Después que lo hubo destetado, lo llevó consigo con tres
becerros, una efa de harina y una vasija de vino, y lo trajo
a la casa de Jehová en Silo; y el niño era pequeño.»
—1 Samuel 1:24

¿Te imaginas entregar a tu único hijo, por quien lloraste
tanto, y dejarlo en el templo para siempre?

La fe verdadera no solo pide, sino que también entrega. Ana no
se aferró al don más precioso que recibió, porque su corazón
estaba más aferrado al Dador que al regalo.

«Porque a este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí.
Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que



viva, será de Jehová.»
—1 Samuel 1:27-28

¿Estamos dispuestos a soltar aquello que Dios nos dio si Él lo
pide?

El  Cántico  de  Ana:  Alabanza  Desde  la
Victoria
En 1 Samuel 2, Ana canta un himno de alabanza similar al de
María en el Nuevo Testamento. Es un cántico de victoria, de
justicia divina, de exaltación al Dios que levanta al pobre
del polvo.

«Mi corazón se regocija en Jehová, mi poder se exalta en
Jehová; mi boca se ensanchó sobre mis enemigos, por cuanto me
alegré en tu salvación.»
—1 Samuel 2:1

«Él levanta del polvo al pobre, y del muladar exalta al
menesteroso, para hacerle sentar con príncipes.»
—1 Samuel 2:8

El  dolor  de  Ana  se  convirtió  en  canción.  Su  lamento  fue
transformado en alabanza.

«Has cambiado mi lamento en baile; desataste mi cilicio, y me
ceñiste de alegría.»
—Salmo 30:11

Reflexión Final
Ana nos recuerda que Dios no se olvida de los corazones que
claman con sinceridad. Su historia es una invitación a orar
con  fe,  a  confiar  sin  condiciones,  y  a  entregar  con
generosidad. A veces, el mayor milagro no es recibir… sino



tener el valor de devolver a Dios lo que más amamos.


